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Tos ferina: Sin la vacuna de refuerzo, los preadolescentes enfrentan riesgo de contraer una enfermedad molesta y prolongada

Otra noche sin descanso. Una madre se mantiene despierta escuchando a su hijo toser y toser sin poder hacer nada para ayudarlo. Esta madre sabe que mañana será otro día de escuela perdido. Otra práctica de fútbol perdida. Y para ella, otro día de trabajo perdido. Se pregunta cansada cuándo se mejorará.

Esta tos es la tos ferina, también llamada la “tos de los 100 días”, por su larga duración. ¿Y qué hay del niño? Bueno, no es un bebé, como uno se imaginaría, sino un preadolescente de 11 años de edad.  

La tos ferina, o pertussis, es una enfermedad respiratoria grave y muy contagiosa que puede causar ataques  intensos y prolongados de tos.  El nombre ferina viene de la palabra “fiera”, por ese silbido profundo y chillón que emite la persona al tratar de respirar. 

La tos ferina ha ido en aumento en preadolescentes y adolescentes. En el 2009, una cuarta parte de los 16,858 casos de tos ferina notificados en los Estados Unidos correspondieron a niños y adolescentes de 10 a 19 años. 

La mayoría de los niños son vacunados contra la tos ferina cuando son bebés y se les pone una inyección de refuerzo antes de que comiencen el kínder o el primer año de la primaria. Pero la protección de estas vacunas se agota, dejando a los preadolescentes en riesgo de contraer la infección que puede causar una enfermedad prolongada, trastornos en su rutina escolar u otras actividades y hasta hospitalización. 
Para reforzar la inmunidad, los Centros para el Control y la Prevención de Enfermedades (CDC) recomiendan la vacuna Tdap para todos los niños de 11 y 12 años de edad. 

“Es importante que los preadolescentes reciban la dosis recomendada por única vez de la vacuna Tdap contra la tos ferina, para protegerlos a ellos y a quienes los rodean”, dijo la doctora Anne Schuchat, directora del Centro Nacional de Inmunización y Enfermedades Respiratorias de los CDC. “Los bebés pequeños son los más vulnerables a las complicaciones graves a causa de la tos ferina y pueden contagiarlos sus hermanos mayores, sus padres o las personas que los cuidan”, agregó. Para los bebés, la tos ferina puede ser mortal.

“Lamentablemente, la encuesta más reciente muestra que solo un poco más de la mitad de los adolescentes han recibido la vacuna Tdap”, dijo la doctora Schuchat. “Los padres pueden proteger a su niño llevándolo a vacunar contra la Tdap y a la vez ayudar a poner un alto a la propagación de la enfermedad”.

La Tdap es una de las tres vacunas que recomiendan específicamente los CDC para los preadolescentes. Las otras dos son la vacuna antimeningocócica, que protege contra la enfermedad meningocócica, incluida la meningitis bacteriana, y para las niñas, la vacuna contra el VPH, que previene el cáncer de cuello uterino.  Los niños y los hombres jóvenes también pueden ponerse la vacuna contra el VPH para prevenir verrugas genitales. Por supuesto, la vacuna anual contra la influenza se recomienda para todas las personas a partir de los seis meses de edad. 

Los preadolescentes también deben estar al día con las vacunas de la niñez, para prevenir la hepatitis B, la varicela, la poliomielitis, el sarampión, las paperas y la rubéola.  

Estas recomendaciones cuentan con el respaldo de la Academia Americana de Pediatría, la Academia Americana de Médicos de Familia y la Sociedad de Medicina y Salud Adolescente. 

Para más información, visite la sección de vacunas para adolescentes del sitio web de los CDC http://www.cdc.gov/vaccines/preteen o llame al 800-CDC-INFO.
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